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A COYUNTURA ACTUAL SE CARACTERIZA 
por profundos y variados cambios en la vida 
económica, social y política de México; no se trata de 
cambios aislados en uno u otro sector sino del coqjunto 
de la sociedad. En este contexto, parsdójicamente, 
el Estado se presenta como el principal promotor del 
cambio al renunciar a su papel de rector de la economia 
y de regulador de las relaciones entre lo distintos grupos 
de la sociedad, y de ceder importantes espacios de 
poder a los grupos más fuertes de la iniciativa privada, 
nacional y extranjera. Las consecuencias y resultados 
de estas acciones son el tema central de reflexidn de los 
colaboradores de este número de Momento Econbmico. 
Abrimos con el artículo de Mario Zepeda, aMéxico 
1987: el año de la economía desigual", en el cual el 
autor ilustra cómo la economía mexicana se encuentra 
dividida, de un lado, por un sector dinámico ligado 
d mercado externo y a la inversión extranjera y, del 
otro, por un sector cada ves más deprimido vinculado 
al mercado interno, al salario y al gasto pdiblico. Este 
hecho resulta "novedoso" en la economía nacional ~ o r  
el alto %ontrasten que distingue a un sector de otro; en 
tanto que las actividades económicas ligadas al sector 
exterior manzestan un crecimiento cada ves más fuerte 
y sostenido en el tiempo, sorprende que lo contrario 
ocurra en las actividades dirigidas al mercado interno, 
donde la contracción de la producción se acentúa y 
prolonga. Lo anterior, concluye Mario Zepeda, da 
cuenta del cambio estructural en marcha y de las nuevas 
relaciones que se establecen entre el Estado, la economía 
y la sociedad. 
Dentro de la línea del trabajo anterior, el artículo de 
Miguel Breceda analiza el fenómeno de la petrolissción 
de la economía mexicana, proceso que se inicia, segifn el 
autor, a mediados de la dkcada de los setentas acuando 
el Estado mexicano decide convertir al petróleo nacional 
en el elemento central del desarrollo". El desarrollo del 
"potencial petrolerp' para hr exportsciba, aunado a h 
idea de transfórmsción def aparato productivo nacional 
fueron dos fases de uno de los errores más graves de 
política económica, señala Miguel Breceda. En poco 
tiempo, México se convirtió en un pds monoexportador 
de crudo y gas, vfctima de las oscilaciones del 
precio y volumen de los hidrocarburos en el mercado 
internacional y con fuertes desequilibrios económicos 
internos. Todavía hoy se sufre "la inercia petrolera" 
de d o s  pasados, el pago de la deuda externa es el peor 
lastre. 
El costo social de la política de austeridad es el 
tema que aborda Javier Delgadillo en su artículo =Del 
saneamiento de la economfa a la injusticia social". 
El autor compara los propósitos de Grecimiento con 
equidad", salud, educación y alimentación para las 
mayorías, desarrollo y justicia social, contenidos en los 
planes y programas de gobierno, con los resultados 
que se observan en la realidad, para señalar que 
históricamente se presenta una udicotomía estructural" 
entre lo económico y lo social, cuando =debería privar 
una visión social, que en los hechos concretos, subordine 
lo económico -financiero sobre lo social". Sin embargo, 
concluye Javier Delgadillo, a pesar de que no se 
ha podido instrumentar una política social integrada, 
el a t a d o  mexicano cuenta, todavía hoy, con un 
apoyo de masas producto de la tradición nacionalista 
revolucionaria. 
Una apreciación distinta se lee en el trabejo de Isidro 
Cisneras, %a transición política: una revisión crítica", 
para quien la política de austeridad, el descenso de los 
niveles de vida y la cerraxón politica gu bernarnental, 
han propiciado el abandono del populismo y del 
corporativismo; la pérdida de consenso y un cambio 
en la correlación de fuerzas de'los distintos sectores 
de la sociedad civil; el desenlace no está claro. Sin 
embargo, ante la intransigencia estatal y la aplicación de 
las políticas neoliberales en detrimento del nacionalismo, 
no hay duda de que la cuestión de la democracia es el 
tema central de hoy, concluye el autor. El autoritarismo 
del PRI-gobierno ha logrado "la convergencia de una 
oposición red" -la constitución del fiente Democrático 
Nnciond y el avance de la candidatura única, es un buen 
ejemplo de ello. 
hcluimos, tambikn, el texto "Pobreza en América 
Latms y el Caribe" de la Organisación de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación, el cual 
habla de la caída de los niveles nutricionales de la 
pobkidn en estos p&es, en gran parte producto de las 
poiíticv de Guate y del pago de la deuda externa, que 
trqio como consecuencia Ia caída de iaa inversiones, Ia 
producción y las importaciones de alimentos, así como 
la reducción de los subsidios para el consumo popular. 
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México 1987: el afio de la economía desigual 
Mario J. Zepeda M. * 
1. Cuadro General 
Las principales caracterlsticas del comportamiento de la eco- 
nomía mexicana durante 1987 son las siguientes: 
1.1. El Producto Interno Bruto (PIB) aumentó en un 1.4%. 
Esto representa a la vez un de ;ecuperación moderada 
si se commra con el descenso del 4% del mismo indicador en 
1% y un nuevo descenso del producto por habitante (-0.6%) 
l debido a que la población aumentó en' una tasa no menor al 2.0% el año pasado. 
1.2. La recuperación moderada de la actividad económica en 
México descansó en una transferencia de dinamismo económico 
del mercado interno al mercado externo. En efecto, entre los 
componentes de la Demanda Global sólo la exportación de bie- 
nes y servicios mostró una tasa de crecimiento (122%) respecto 
a 1986. En cambio, tanto el consumo privado, como el consumo 
del gobierno, como la formación bruG de capital fijo, registra- 
ron decrecimientos de -1.4, -1.0 y -0.7% respectivamente, com- 
paradas con 1986. (Cbadro No. 1) 
Cuadro No. 1 
México 1987 
Oferta y Demanda Global 
Müonesde Variación 
pesos a precior Anual 
de 1980 % 
- 
O E m A  5 125 500 1.6 
Producto Interno Bruto 4 792 936 1.4 
Importaaón de Bienes y r r e ~ c h  332 564 3. S 
DEMANDA 5 125 500 1.6 
Consumo Privado 2 946x1 -1.4 
Consumo de Gobierno 564050 -1.0 
Formación Bruta 
de capital fijo 771440 4 7  
Variación de Eakteneirr -9 987 - 
Exportaaón de bknes y se- 8537% 122 
grupos de actividad económica (del total de 73 que registra 
el Sistema de Cuentas Nacionales de Mexico), en las 21 
restantes, cuya producción representó un considerable 37.5% 
del valor del PIB en 1987, se observó un descenso respecto 
al valor real de su producción en 1986. Este hecho plantea 
un comportamiento "dual" que es novedoso en la economía 
mexicana: se produjo simultáneamente el dinamismo de las 
clasificaciones económicas vinculadas con el sector externo a 
través de las exportaciones, la internediación financiera - 
casas de bolsa, compra-venta de divisas y bancos en 1987- y 
la continuada recesión -incluso muy profunda- de divisiones 
de la actividad econhmica más ligadas al mercado interno y al 
gasto público. 
Cabe sefialar que un comportamiento de este tipo no se 
había observado con tanto contraste y duración en la economía 
mexicana, en los tiempos recientes. La magnitud de este 
fenómeno se puede apreciar cabalmente en las siguientes 
líneas: 
Las actividades económicas que registraron descenso en el 
valor de su producción durante 1987, respecto al aflo anterior 
son: 
Ganaderla 
Carnes y lácteos 
Alimentos para animales 
Otros productos alimenticios 
Refrescos y aguas gaseosas 
Hilados y Bjidos de fibras duras 
Prendas de vestir 
Cuero y calzado 
Otros productos de madera y corcho 
Productos farmacéuticos 
Otros productos químicos 
Artículos de plástico 
Metálicos estructurales 
Maquinaria y equipo no eltctrico 
Electrodomésticos 
Motores v accesorios mira 
Puente: Instituto Naeional de Estadíítiu, Geop& e Informitiu Sktma & automáriles 
amuas ~acmtolcs & ~ á i o o .  i~iim- fkibninm, 1981. Equipo y material de transporte 
Otras industrias manufactureras 
Comercio -0.3 -7.2 
Servicios de esparcimiento -1.0 -6.9 
1.3. La recuperación moderada no se generalizó a todas las Otros seMcios -1.7 -4.7 
ramas de la actividad económica, pues si bien el valor real 
de la producción aumentó en un total de 52 clasificaciones o Cabe destacar que de las 21 activid~des cuyo valor de la 
producción descendió en 1987, 15 están en crisis por segundo 
* Editor de Momento Económico. ano consecutivo; y 11 de ellas obtuvieron peores resultados 
en 1987 que en 1986. Estas últimas son: ganadería, carnes y 
lácteos, alimentos para animales, otros productos alimenticios, 
refrescos y aguas gaseosas; prendas de vestir, hilados y tejidos 
de fibras duras, cuero y calzado, otros productos de madera 
y corcho, artículos de plástico, metálicos estructurales. Como 
se puede observar todas ellas son actividades estrechamente 
vinculadas con el mercado interno, y en muchos casos. con el 
salario. 
En cambio, sólo 12 actividades han ligado dos tasas de 
crecimiento positivas en el bienio 1986 y 1987. Estas son: 
minerales metálicos no ferrosos; frutas y legumbres, beneficio y 
molienda de café, azúcar, cerveza y malta, petroquímica básica; 
I electricidad, gas y agua; comunicaciones; servicios financieros, 
i alquiler de inmuebles, servicios n+ofesionales y servicios de 
educación. 
Otra característica de la notable distancia que se registra en- 
tre las cifras máximas y las mínimas en las diferentes actividades 
económicas en 1987: prácticamente tenemos conviviendo en la 
r misma economía verdaderos "boorns", con desplomos dramáti- 
t cos. Seguramente ésta es la base objetiva para que también con- 
vivan opiniones notablemente distintas, entre las distintas cla- 
t, ses y sectores de la población, respecto a cual es el estado real 
Ir br de la economía mexicana. La observación de las astísimas tasas de crecimiento registradas en algunas divisiones de la economía 
k X  
mexicana, y su contraste con las caídas expuestas más arriba, 
permiten apreciar con precisión este fenómeno. 
Dentro del grupo de las que reportaron tasas de crecimiento 
considerables (de 4% o más) están: 
Silvicultura 
-ype=' 
Ivíhmks metáíicos no femosos 
Canmas, arena, grava y arcilla 
Rutar y legumbres 
Aceites y grasas comestibles 
Bebidas alcohólicas 
Cerveza y malta 
?abato 
Otras industrias textiles 
Aserraderos, triplay 
Imprenta y editoriales 
Petróleo y derivados 
Petroquímica básica 
Abonos y fertilizantes 
Resina sintéticas y fibras artificiales 
Jabones, detergentes y cosméticos 
Vidrio y productos 
Cemento 
Productos de minerales no metálicos 
Metales no ferrosos 
Muebles metálicos 
Maquinaria y aparatos eléctricos 
Aparatos eléctricos 
Automóviles 
Refinación de petróleo crudo y derivados 
Comunicaciones 
Servicios financieros 
1.4. El comportamiento de la economía mexicana fue tambitn 
desigual en el tiempo a lo largo de 1987. Durante la 
primera mitad del afio los resultados globales alcanzaron 
valores inferiores a los observados durante el año crítico a de 1986. Sin embargo, en el segundo semestre la mayorfa 
de los indicadores económicos evolucionaron superando los 
comportamientos del primer semestre. En los últimos tres 
mves del año, sin embargo, los acontecimientos ligados 
al desplome de la Bolsa Mexicana de Valores (BMV) en 
octubre, y a la devaluación del peso mexicano frente al dólar 
en noviembre, modificaron nuevamente las tendencias de la 
dinámica económica. 
Estos hechos, aunados a las políticas recesivas contenidas 
en el Pacto de Solidaridad Económica, aplicadas a partir del 
pasado 15 de diciembre, hacen previsible que la moderada 
recuperacióri alcanzada durante el segundo semestre de 1987 
no se prolongue durante 1988. 
El comportamiento de la inversión en 1987 
El comportamiento de la inversión en 1987 presenta carac- 
terlsticas muy particulares. En primer lugar, es de destacarse 
que por primera vez en las décadas recientes, el PIB crece en 
términos reales (1.4%, como ya hemos mencionado) a la vez 
que la formación bruta de capital fijo (FBCF) desciende. Nor- 
malmente la economía del país ha aumentado cuando se incre- 
menta la FBCF y ha descendido cuando ésta se ha achicñdo. 
(Cuadro No. 2) 
Si se analiza el comportamiento sectorial de la formación 
bruta de capital fijo se localizan nucvos rasgos del comporta- 
miento desigual de la economía: a) la inversión privada es la que 
se recupera, en tanto que la inversión pública sufre un nuevo re- 
troceso; b) la inversión privada se recupera exclusivamente en 1 
la construcción, pero no así en el renglón de incorporación de 
maquinaria y equipo nuevos a la planta productiva nacional, ac- 
tividad que registra nuevos descensos tanto en el sector público 
Cuadro No. 2 
PIB y Formación Bruta 
de Capital Fijo 
1981-1987 
(Variación anual porcentual) 
1 AÑ0 PIE FBCF 1 
Puente: Instituto Naciwal de Estadística, Geogdíí e Informática, S h a  
& Cumtas Naci& & MmcO, 19804986 y ,%tkui& Itdaninar 
1987. 
Cuadro No.3 
Formación de capital fijo bruto 
por tipo de bienes y comprador 
Wriación anual porcentual) 
1986-1987 







MAQUINARIA Y EQUIPO -15.5 
b a d a  -165 
Públiea -11.9 
Puente: Instihito Naaonal de Estadítiq Geografía e Inbdt ica ,  S h a  & 
Cumtns Nm'onaks, EstmtacEár Itdaninar, 1987 
(mucho más pronunciado) como en el sector privado. (Cua- 
dro No. 3). 




Inversión extranjera directa (IED) 
19%-1987 
(Millones de dólares U.S.A.) 
- - -- - . 
Nuevas Reinversiones 
Inversiones 
-- - - - -- - - 
944 587 
1987 3 248 2 386 662 
.- -. - 
Fuente: Banco de México, I n f m c  & 1987 
México, como los volúmenes de capital qvilizados constituyen 
record5 en el historial de la economla mexicana. (Cuadro No. 4) 
Conclusiones: comportamiento desigual que expresa el cam- 
bio estructural 
El desigual comportamiento de la economía mexicana en 1987 
da cuenta del grado de avance alcanzado ya por la política de 
cambio estructural impulsada por el gobierno de Miguel de 
la Madrid. Se manifiestan, de hecho, dos economías en una: 
la floreciente porción de la actividad productiva vinculada ya 
sea al mercado exterior o a la inversión extranjera directa; y 
la desfalleciente porción - d e  peso significativo- vinculada al 
salario y al gasto público. La mexicana es ya una economía más 
abierta y con menor participación del Estado en la economía. 
El deterioro del salario y del empleo, y la mayor ingerencia de 
capitales extranjeros en la dirección de la misma, dan cuenta 
tambien del sentido del cambio estructural en marcha: una 
economía cada vez más ajena a los intereses y necesidades de la 
mayoría de los mexicanos. 
A contrapelo de lo que ocurrió con las tendencias globales 
de la formación de capital nacional, la inversidn extranjera 
directa se expandió espectacularmente durante el afio de 
1987. En efecto, el total de la inversión extranjera directa 
(IED) se expandió en un 113.4% respecto a 1986. Del total 
de los capitales incrementados, el correspondiente a nuevas 
inversiones aumentó un 152.8%; en tanto que la porci6n 
correspondiente a reinversiones se increment6 en 127%. lanto 
las tasas de crecimiento del capital extranjero invertido en 
MOMENTO 
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La petrolización de la economía mexicana* 
Miguel Breceda Lapeyre8* 
E n fecha reciente se conmemoróel medio siglo de la expropiación 
petrolera. El 18 de marzo de 1938, sim- 
boliza el momento en que el Estado mexi- 
cano recupera el control de los bienes más 
importantes y de un alto valor estratégico 
para todas las actividades productivas de la 
economía: los hidrocarburos. 
En las décadas posteriores a la expro- 
piación petrolera, el resto del mundo y so- 
bre todo, las naciones que se vieron ditec- 
tamente afectadas por la medida naciona- 
lista de Cárdenas, tuvieron que aceptar es- 
tupefactas y sorpendidas que el país había 
acertado a revitalizar y sacar adelante una 
industria tan compleja como la industria 
petrolera. 
1. La satisfacción prioritaria de la de- 
manda energética del país. 
2 El sostenimiento de bajos precios de los 
energéticos - e n  particular los hidro- 
carburos- para apoyar los procesos de 
industrialización y urbanización. 
3. El desarrollo de la producción nacional 
de los insumos energéticos básicos para 
la industria petrolera misma y para el 
resto de la planta industrial. 
Si quisieramos enunciar de manera muy 
sintética los rasgos fundamentales de la 
política económica y la relación entre ésta 
y la política energética de México de 1940 
a 1970, tendrfamos que decir que en esas 
tres décadas, el Estado amplió de ma- 
los embates teóricos del llamado neo- 
liberalismo económico que encuentra su 
expresión práctica en el desmantelamiento 
conciente, por parte del gobierno, de la lla- 
mada "industria paraestatal" para lograr el 
"adelgazamiento" del Estado. 
En cuanto a la política energética, ésta 
estuvo subrogada a los intereses de la 
política económica y, sin soslayar su im- 
portancia, el Estado le concedió un pa- 
pel accesorio, si bien como accesorio vi- 
tal del desarrollo económico global hasta 
la década de 1970. A partir de 1976, con 
el inicio del régimen de Mpez Portillo, la 
política económica del Estado sufrió una 
transformación fundamental cuyas conse- 
cuencias se padecen en la actualidad. Una 
combinación de factores internos y exter- 
nos determinó que la política petrolera del 
~ a í s  aue hasta entonces había sido acceso- 
Seguramente las cifras sobre el creci- nera creciente Su participci6n en la acti- ;ia, mmo se dijo, o un apéndice importante 
miento experimentado por la economía vidad económica general, limitando o su- de la polftica económica, se convirtiera en 
desde 1940 hasta 1970, aproximadamente, perando la participación del capital pri- el eje fundamental de esta política. 
no serían tan notables si México no hubiera vado nacional y extranjero en una gran E, los a ~~~é~ portillo 
contado con una base energetica propia y cantidad de industrias, conformando asf el el petróleo mexicano fue uno de los ele- 
relativamente estable que permitió el des- régimen sui-generis de economía mixta mentos del desarrollo económico y se uti- 
pegue industrial, la ampliación de la red de que actualmente, se ve fracturado por lizó básicamente para el mercado interno. 
carreteras, la electrificación rural, el creci- 
miento del parque automotriz, etc. 
En esas tres décadas, como se sabe, el 
Estado mexicano, mediante un sinnúmero 
de medidas ec~n6micas y otras de carácter 
" a @  un nuevo modelo de 
desarrollo que naturalmente trajo apare- 
jado un pacto social cuyos rasgos sobresa- 
lientes han sido agrupados bajo la noción 
del "corporativismo" del Estado mexicano, 
noción a la cuál, en el discurso oficial 
se le nombra aún la "Alianza Gobierno- 
Babajadores". 
Concebida como uno de los instrumen- 
tos del Estado mexicano para transformar 
y modernizar la planta productiva del país 
la industria petrolera esta-da tuvo que 
sujetarse en las primeras tres ddcadas de 
su existencia, a tres mandatos u objetivos 
básicos del Estado. Estos eran: 
* Resumen de la d e r e n c i a  sustenfada en el Cduqillo 
" M é x h  1938-1988, a 50 a b  & la expropluón 
petrolera, celebrado en Ir UNAM, mano 1988. 
** Investigador del Area de Cm& y Teendo& del 
IIEC. 
Con él se abandona esta política y se con- 
vierten a los hidrocarburos en el "pilar" 
del desarrollo. Recordemos lo que decía 
el mandatario en su primer informe de go- 
bierno, en septiembre de 1977. 
"El petróleo se ha convertido en el mas 
importante pilar de nuestra indepen- 
dencia económica y en el factor de com- 
pensación fundamental para nuestras 
críticas deficiencias". 
Añadía: 
"Rnemos necesidad de exportar más. 
Si no podemos hacerlo es porque no te- 
nemos productos más elaborados (éstos 
exigen importaciones), entonces para 
poder importar equipos hay que expor- 
tar lo que tenemos que es el petróleo 
crudo". 
El planteamiento recién citado resume 
el mecanismo clave de política económica 
instrumentado a partir de la segunda mitad 
de la década de los setenta Y, a vesar de 
ciertos esfuerzos por abandonar este mo- 
delo monoexportador de crudo, el actual 
gobierno no pudo, en rigor, modificar la 
inercia petrolera del sexenio pasado. 
A principios de la década de 1970, el 
pafs, que habla sido hist6ricamente uno 
de los grandes productores de crudo, tuvo 
que importarlo en cantidades sustanciales 
para satisfacer la demanda nacional. En 
1W1 y 1972 M6xico se convirtió en un 
importador neto de petróleo. Para los 
gobiernos de Echeverría Alvarez y Mpez 
Portillo este hecho estuvo presente y en 
cierto modo explica el énfasis que se hacía 
en la afirmación de tenemos petróleo. 
i4le recordar que en la epoca poscarde- 
nista - e n  términos generales- existió un 
equilibrio entre la oferta y la demanda 
energética en el país y que algunos exce- 
dentes de crudo se exportaban para sufra- 
gar gastos de equipo de Petróleos Mexica- 
nos (Pemex) o para abonar a la cuenta de 
las indemninizaciones por la expropiación 
petrolera. 
El desequilibrio entre la oferta y la de- 
manda energetica en el pafs, a principios 
de la década pasada, orilló al gobierno a 
reconsiderar algunos aspectos de la indus- 
tria petrolera, la cual en sus treinta aflos 
de existencia había descuidado, particu- 
larmente, los problemas de explotación a 
largo plazo y había privilegiado aspectos 
más inmediatos y apremiantes como la ex- 
ploración de corto plazo, la producción, la 
refinación y el transporte. 
de improvisación la cual, según diversas 
opiniones, no hubiera podido continuar 
más alla de 1975. Esta improvisación 
y la solución de problemas energetico- 
económicos de corto plazo exclusivamente 
le fueron impuestas a Pemex como modo 
de operar por razones de Estado. Es- 
tos defectos no se le pueden atribuir es- 
trictamente a la empresa, que como to- 
das las empresas del sector público mexi- 
cano se encontró, y aún lo hace, enfren- 
tada con la disyuntiva de lograr un fun- 
cionamiento adecuado desde el punto de 
vista financiero.. . y satisfacer las exigen- 
cias macro-económicas que le pantea el 
Estado. 
Lm estrangulamientos de la oferta in- 
terna de hidrocarburos en nuestro p i s  se 
debkron, en gran parte, a la decisión es- 
tatal de mantener abatidos -quizás por 
abajo de los costos de producción- los 
precios domésticos de la energía y, como 
se ha inferido, esta decisión llevó a Pemex 
a frenar proyectos de exploración a largo 
plazo. A partir de 1970, el gobierno de 
Echeverría toma la decisión de reactivar 
las actividades deexploración, las cuáles se 
vieron coronadas con gran éxito en pocos 
años, pues en 1973, el pais deja de importar 
crudo y en 1974 deviene exportador neto, 
aunque entonces, y hasta 1976, sólo se ex- 
portan pequeflas cantidades. 
El regimen de Luis Echeverría (1970- 
1976) fue el que.se encarg6 de desarrollar 
petrolero mexicano y, tal vez inconcien- 
temente, inicia la petrolización de la eco- 
nomfa. En lW0, México contaba con re- 
servas probadas de hidrocarburos de casi 
6 mil millones de barriles y para el final 
del sexenio esta cantidad se había casi du- 
plicado, pues México contaba con reservas 
por más de 11 mil millones de barriles. 
Esta expansión de las reservas requi- 
ri6 necesariamente de fuertes inversiones 
por parte del gobierno federal que en 
1972 empieza a reorientar el destino de la 
inversión pública hacia el llamado sector 
energético. Este hecho se convertiría en el 
primer elemento de la petrolización. 
Sin embargo, el usufrutuario del 
''boom'' sería el nuevo régimen. Cuando 
López Portillo declaraba -como ya se 
c i t b  "tenemos petroleo" decía la verdad 
pues para 1981, Mexico ya se había con- 
vertido en el cuarto productor mundial de 
este energético. Pero como se dice popu- 
larmente, en el pecado (desarrollar el po- 
tencial petrolero) se llevó la penitencia (la 
actual situación económica del pafs). 
La decisión de embarcar al país en la 
tarea de desarrollar el potencial petrolero 
para la exportación constituye uno de los 
errores de política económica más graves 
que se hayan cometido en este país. No 
hay que olvidar que aún en Pemex muchos 
técnicos se opusieron -a la sazón- a que 
México se enfrascara en una política co- 
En esos aflos, la polftica de producción la capacidad petrolera de kportación. A él mercial externa basada en la vénta masiva 
de Pemex se caracterizó por un alto grado debe atribuírsele la paternidad del "boom" de petróleo. 
A pesar de la evidencia contundente 
del fracaso de los modelos de monoexpor- 
tación (constatable en este país que fue du- 
rante más de 300 años monoexportador de 
plata) el gobierno mexicano decidió lan- 
zar el petróleo a los mercados internacio- 
nales. Esta decisión -concomitante a la 
transformación del aparato productivo- 
se convirtió en un segundo error o en la 
segunda parte del mismo error. En reali- 
dad M6xico entró al mercado internacio- 
nal del petróleo en 1977, desconociendo 
las profundas transformaciones que se es- 
taban operando en éste; con expectativas 
erróneas sobre el rumbo que iban a tomar 
los precios internacionales del crudo; sin 
ninguna posibilidad de incidir sustancial- 
mente en el volumen o en el precio del 
mismo y con un producto (el crudo mexi- 
cano) cuyo costo de producción era más 
alto que el de muchos de sus "competido- 
res". 
Con el riesgo implícito que se incu- 
rre al expresar una definición puntual, en 
este trabajo intentaremos definir la perro- 
liuición como el fenómeno en el que un 
número de variables macroecoaómicas se 
modifican a causa de un peso creciente del 
elemento petrolero. En términos históri- 
cos concretos para MeOco, el proceso 
de petrolización de la economía se inicia 
a mediados de la decada de los setenta 
cuando el Estado mexicano decide conver- 
tir el petróleo nacional en el elemento cen- 
tral del desarrollo. Para sustentar estas 
afirmaciones y a guisa de conclusión, a con- 
tinuación se listan los siguientes elemen- 
tos. 
Los ingresos públicos se petroliuam, 
pues la parte del energético en los ingre- 
sos del sector público pasó de 6% en 1975 
a 32% en 1987. A este respecto, cabe men- 
cionar, de paso, que el proceso inflaciona- 
rio ha sido alentado en gran medida por 
la polftica comercial interna de Pemex y el 
Gobierno; pues los productos petrolíferos 
para el consumo interno han sufrido drásti- 
cos aumentos en les últimos afios. 
En lo que se refiere a los egresos del 
sector público, el sector energético en su 
conjunto, básicamente Pemex y la Co- 
misión Federal de Electricidad (CFE), ab- 
sorbió en el primer quinquenio de esta 
decada, una parte del gasto público que su- 
peró a la parte destinada al desarrollo so- 
cial. 
De esta manera, en el periodo aludido, 
el gobierno gastó en promedio casi 21 de 
cada 100 pesos en el sector energttico 
contra 19 pesos en el rubro de desarrollo 
social. 
El destino de la inversión pública em- 
pezó desde el sexenio echeverrista a incli- 
narse por Pemex Así, de cada 100 pesos 
que el gobierno invertla en 1970, se des- 
tinaban 6 para los proyectos de esa em- 
presa, en 1978 se destinaban 15; y en 1982 
se destinaban ya 38 pesaf. Actualmente 
la inversión pública en Pemex representa 
un tercio del total, en consecuencia la in- 
versión pública se ha petrolizado. 
La parte del sector energetico en to- 
tal de las exportaciones del país evolu- 
cionó de menos del 3% en 1970 a un 74% 
en 1982 Hay que sefialar, sin embargo, 
que actualmente significa s610 entre un 35 
y un 40%, debido al aumento de las expor- 
taciones manufactureras particularmente 
relacionadas al sector automotriz: moto- 
res, automóviles y autopartes representan 
un 31% del total de bienes exportados en 
1987. 
Resulta importante apuntar los facto- 
res principales que han modificado la "ca- 
nasta" mexicana de exportación: en pri- 
mer lugar destacaría la polltica comercial 
de las compañías transnacionales del ramo 
automotriz, las cuales deciden producir 
aquf ciertas partes que requieren insumos 
productivos más baratos, entre los que des- 
tacan la energía y por supuesto la mano 
de obra. Otro importante factor ha sido 
el proceso devaluatorio permanente y una 
política gubernamental de subsidios fjsca- 




reducido su parte en el total del valor de las 
exportaciones. Cabe notar, empero, que 
esta reducción se mide en valor pero que la 
participación - en wiumen- del petróleo 
mexicano no ha fluctuado mayormente y 
el país ha exportado un promedio de 1.4 
millones de barriles diarios en lo que va 
de esta década. Cantidad que, por cierto, 
es ligeramente superi0r.a la del consumo 7 
interno nacional. 
En suma, el país exporta anualmente 
una cantidad de petróleo casi igual a la que 
consume. 
En cuanto a la estructura del Producto 
Interno Bruto (PIB), tambi6n se obser- 
varon signos de petrolización creciente, 
pues en 1970 la industria petrolera con- 
tribuyó con el 2.6% de este producto; en 
1983 su contribución casi se triplica con 
un 7% aproximadamente. En particular, 
mientras que el PIB industrial en su con- 
junto creció en 119.5% de 1970 a 1985, el 
PIB de la industria petrolera (extracción, 
refinación y petroquímica básica) creció en 
312% aproximadamente. 
O .  
En lo que se refiere a la deuda ex- 
terna, baste decir que el sector energético, 
fundamentalmente Pemex y CFE, son los 
agentes económicos más endeudados del 
país, correspondiendo s610 a Pemex entre 
un 16 y un 20% del total de esa deuda 
y hasta 1986 (cuando el gobierno federal 
asumió una parte sustancial de la deuda de 
la CFE) el 10% del total de la deuda ex- 
terna correspondia al sector electrice pa- 
raestatal. 
Hasta 1970 se cierra una etapa de la his- 
toria energética de México y se concluye 
una fase de la historia económica del pafs, 
30 o más aiios de balbuceos, logros y fra- 
casos, consolidan un aparato productor de 
energía que, al igual que el aparato pro- 
ductivo, empezó a sufrir las modificacio- 
nes que en este trabajo se agruparon - 
genéricamente- bajo el co lbmando en Cuenta que el 85% de 10s Como se ha observado, el petrhi~ri h. A-T:---:A- 1. bienes que se comercializan en el pafs se , .... .. . .- .- -. _-- ncepto de pe- IC 
transpohan por vía terrestre, el impacto gg de las alzas de los precios internos del .&a 
petr6leo en los niveles generales de precios * r ~  
pricae aa mw fuerte. En 1981. un salario k 
MOMENTO 
ecenónim 
L a historia reciente del país da cuenta de una organización polí- 
tica, económica y social dirigida durante 
casi sesenta años por un mismo partido go- 
bernante, con una lógica de acción secuen- 
cial en el tiempo y, al parecer, con un pro- 
yecto sólido aún vigente. Esta situación 
de hegemonía del Partido Revoluciona- 
rio Institucional (PRI), permite interpre- 
tar desde distintas ópticas las característi- 
cas, cualidades u omisiones del sistema 
de gobierno mexicano. Así, por ejem- 
plo, en los criterios de tipologia de par- 
tido o de los modelos de desarrollo de los 
países se ha señalado a México como país 
de regimen dominante o de partido do- 
minante de alto autoritarismo (Francisco 
Guerra); también pcdria señalársele como 
pafs de acentuada tendencia "neoliberal" 
y de "economía mixta" (CEPAL); desde la 
óptica oficial como pafs "democrático" y 
nacionalista (PRI); incluso desde una pers- 
pectiva más radical, como país con estruc- 
tura de capitalismo monopolista de estado 
(Alonso Aguilar). 
Sea cual fuere el criterio seleccionado 
para su clasificación, la realidad de las ac- 
ciones que día a día se suceden permiten 
observar los grados de adecuación o inade- 
cuación que el gobierno expresa, en lo re- 
ferente a la política, la economía y la socie- 
dad. 
La lógica de acción del gobierno mexi- 
cano en sus políticas públicas responde a 
distintos factores, internos y externos, que 
le dan cierta particularidad temporal (se- 
xenal) y que lo diferencian del conjunto de 
su tendencia histórica hegemónica. Res- 
pecto de las influencias externas es impor- 
tante dejar constancia de las imposiciones 
o restricciones de política económica, re- 
sultado de la inserción de Mexico en el sis- 
tema capitalista mundial. Esta dependen- 
cia,externa afecta fundamentalmente -y 
en los.últimos aflos con mayor agudeza- 
al Sector social en su conjunto. Por lo 
tanto, las políticas sociales forman parte 
Del saneamiento de la economía 
a la injusticia social 
Javier Delgadillo Macias 
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Regional del IIEc. 
de una estrategia general o global, que los 
proyectos particulares de cada gobierno 
sexenal presentan bajo el sustento de sus 
programas o planes. Estas referencias al 
sector social abarcan un espacio impor- 
tante en la estrategia del plan, pero ge- 
neralmente subordinadas respecto de las 
políticas económicas. En realidad, lo que 
debería ser una complementariedad lógica 
(y necesaria) entre lo económico y lo so- 
cial, se ha presentado históricamente como 
dicotomía estructural. 
Debería privar en el Estado una visión 
social que, en los hechos concretos, subor- 
dine lo económico-financiero sobre lo so- 
cial en aquellos programas cuyo destino 
es resolver los problemas de la población; 
pero la realidad demuestra lo contrario. 
Veamos algunos ejemplos: 
no consume carne o huevos regularmente, 
el 75% vive en casas sin drenaje y el 
65% de los adultos no han terminado los 
seis aííos de educación primaria requerida 
por la ley constitucional. En términos 
absolutos, se ve una tendencia al aumento 
del porcentaje de mexicanos que viven por 
debajo del umbral de la pobreza. 
El déficit de vivienda es de alrededor 
de 9 millones y se estima que para el aAo 
2 000 será de 13 millones. Respecto de 
la alimentación. el 66% de la wblación 
consume m e n i  de 2 000 calorík diarias. 
Dos terceras partes de esa población mal 
nutrida vive en zonas marginadas urbanas. 
Existe un 15% de analfabetismo total 
y 25% de analfabetismo funcional. El 
promedio de escolaridad es de sólo 5 años. 
El índice de rechazo educacional en los 
niveles medio-su~erior v su~erior es de 
El aumento de la población en el pafs más del 50% dei total de demandantes. 
no ha tenido respuestas sociales al ritmo El atraso tecnológico y científico en la 
de su crecimiento: de 13'millones en 1900 educación pública es de 10 anos y la 
se pasó a 51 millones en 1970 y a 89 mi- marginalidad educativa en la población 
llenes en 1988. Hoy día, 55% de la PO- indfgena ha crecido sustancialmente. 
blación tiene menOS de veinte años; no hay Mientras que la depauperización rela- 
respuesta en erogaciones para salubridad, tiva es exclusiva de la clase obrera (puesto 
educación Y otros senncios, am~liandose que se relaciona con la extracción de plus- 
la brecha con respecto al ritmo de creci- valía), la depauperización absoluta afecta 
miento poblacional; lo cual es considerado a todos los sectores de la población. 
por el gobierno como problema "imposi- 7- 
Me por-resolver". De acuerdo con las ci- 
fras oficiales, la tasa de desempleo se ha 
mantenido más o menos constante en los 
últimos cuatro años pero, alrededor de un 
40% de la fuerza de trabajo cayó fuera de 
la economía formal, quedando en la vaga 
categoría del "subempleo". 
El ingreso anual per cápita es menor a 
los 2 000 dólares (poco menos de la cuarta 
partc del de Estados Unidos), situación de 
por ,l critica pero que no demuestra como 
los privilegios que disfrutan unos cuantos 
son Snanciados por las mayorías. Desde 
otra perspectiva, el 18% de la población 
más rica controla el 56% del total de 
ingresos del pafs. Se considera que un 
11.2% de la población es extremadamente 
pobre, mientras que un 53.9% vive por 
debajo de los niveles mínimos fijados por 
el mismo gobierno. El 64% de la población 
no recibe atención médica, más del 50% 
MOMENTO 
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A nivel regional, existen zonas en las 
que la población indígena es mayoritaria 
y donde se observan graves deterioros 
en los niveles de vida de esas etnia,  
cambios en sus hábitos alimenticios y en 
muchos casos una mayor pobreza debido a 
la imposición a que se han visto sujetos, al 
incorporarlos a la economía de mercado, 
situación que los convierte en presa fácil 
de los acaparadores de cosechas y de los 
comerciantes. Esto ha influiuo en la 
agudización del fenómeno migratorio. 
Palabras no son hechos 
Bajo el sustento de que el pals vive un 
régimen democrático de economía mixta 
y cobijado con la herencia de los postula- 
dos emanados de la Revolución Mexicana; 
el gobierno ha formulado en este sexenio 
(1983-1988) las ~ollticas ociales, baio los 
La política social cuenta con instrumen- 
tos tributarios y de gasto público, asícomo 
de eficiencia administrativa, pero su acción 
ha sido desigual y, por lo general, lenta de- 
bido a la inercia histórica del problema so- 
cial. 
Sobre la base de que "la mejoría en 
la distribución del ingreso entre personas 
y familias no puede lograrse solamente a 
través del crecimiento económico". En 
este sentido uno de  los instrumentos que 
apoyan la búsqueda del "crecimiento CQ¡I 
equidad" es el Servicio Nacional de Em- 
pleos y la "protección a la planta produc- 
tiva"; en el ámbito de la organización de 
los grupos populares, la altemativa ha sido 
la reactivación de las cooperativas produc- 
tivas. Sin embargo la respuesta, en ambos 
casos, ha sido poco satisfactoria, en el pri- 
mero, por el cierre de paraestatales, entre 
otros factores, y en el segundo, por la im- 
Siguientes Criterios Que a continúaci&n re- posibilidad de mantener el crédito social 
" 
sumo: 
La sociedad igualitaria constituye la fi- 
nalidad última del desarrollo. "El objetivo 
no es ni podrá ser la uniformidad de to- 
dos; ello limitaría la vocación, la libertad y 
el desarrollo diverso de las potencialidades 
humanas". Permanentemente, se señala la 
lucha por la igualdad en función de la equi- 
dad en los procesos productivos y distribu- 
tivos. En este sexenio se ha buscado la re- 
cuperación de la capacidad de crecimiento 
sostenido; para con ello generar empleos, 
redistribuir el ingreso entre personas y re- 
giones y atender, prioritariamente, las ne- 
cesidades básicas de los grupos margina- 
dos. 
para estos grupos poblacionales. 
Es reconocido el problema de la po- 
breza extrema que afecta a los diversos 
grupos etnicos del pals. "Para superar esta 
situación, es necesario encontrar el equi- 
librio entre la integración del indígena al 
desarrollo y el respeto a su identidad cul- 
tura;, evitando el paternalismo y promo- 
viendo su participación como actor social 
con demandas y necesidades propias". 
1 a educación es atendida en forma ma- 
siva en los niveles primarios y secunda- 
rios, pero sigue siendo uno de los talones 
de Aquiles de la política social. Ante la 
incapacidad de responder frontalmente a 
este problema se declaran frases como la 
siguiente: "mientras existan en el país seis 
millones de  analfabetas (en realidad son 
más de diez) y quince millones de adul- 
tos sin haber concluido la primaria será im- 
posible alcanzar el objetivo de la sociedad 
igualitaria". El problema se acentúa en los 
niveles medio-superior y superior, funda- 
mentalmente por el rezago y la dependen- 
cia científica y tecnológica. Se aprecia la 
urgencia de mejorar la formación profe- 
sional de los docentes y apoyar financie- 
ramente a las universidades públicas. Se 
está impulsando la educación terminal tec- 
nológica en concordancia con los proble- 
mas regionales y globales del país. 
En general, los objetivos de empleo y 
distribución del ingreso han sido conside- 
rados como la palanca clave para poder 
transformar el crecimiento económico en 
desarrollo social. No obstante, se obser- 
van algunas contradicciones: al no solucio- 
narse estos problemas, hubo variables más 
controlables que contribuyeron a manejar 
con habilidad las presiones políticas y evi- 
tar que las demandas sociales más radica- 
les aumentaran y se convirtieran en des- 
contento social explosivo. La prioridad in- 
mediata fue la estabilidad social, en lu- 
gar de la justicia social, y aunque se han 
construido escuelas, hospitales, y se han 
mantenido algunos subsidios para apaci- 
guar a la mayorla pobre, son los sectores 
con más influencia los que han recibido 
mayor atención a sus demandas. Si los sin- 
dicatos, los movimientos campesinos y las 
organizaciones urbanas fueran más fuer- 
tes e independientes del Estado; éste se 
habría sentido presionado para hacer más 
por ellos. Incluso, en el caso de las ero- 
gaciones que se han efectuado para be- 
neficio social. los resultados se han visto 
empañados h r  la ineficiencia crónica, la 
corrupción y la burocratización social. 
No obstante, los programas sociales tie- 
nen en sí limitaciones estructurales y no 
pueden alterar la estructura económica del 
país, independientemente de cuan impor- 
tante sea el compromiso político del régi- 
men para combatir la pobreza afrinche- 
rada. La estrategia económica elegida pa- 
rece obrar, una vez más, en contra de la 
mejoría social. La economía no sólo no ha 
podido crear el número suficiente de em- 
pleos, sino que por el contrario ha permi- 
tido, incluso, alentado la concentración de 
la riqueza. No puede ser coincidencia que 
México y Brasil, los dos países latinoame- 
ricanos que han registrado el crecimiento 
económico más rápido desde el decenio de 
1950, tengan la distribución más desigual 





Durante la Última recesión, las pe- 
queñas empresas familiares y la economía 
informal o paralela, tuvieron la capacidad 
de proporcionar un colchón de seguridad 
social. Así, las recompensas de la ex- 
pansión les tocaron a los ricos mientras que 
el peso de la recesión lo cargaron los po- 
bres. Y, aunque la crisis social es producto 
del modelo económico, el gobierno no ha 
pretendido atacar la raíz del problema; en 
cambio, la injusticia social ha sido aceptada 
como el precio a pagar por el "desarrollo 
económico". 
Los subsidios se han usado sólo como 
forma indirecta para la distribución de los 
ingresos; véase, como ejemplo, el precio de 
las tortillas de maíz, el frijol y el aceite co- 
mestible, desde hace mucho han sido con- 
trolados por el gobierno; los transportes 
públicos en las zonas urbanas están subsi- 
diados; la educación y los s e ~ c i o s  de se- 
guridad o salubridad son gratuitos e impli- 
can una transferencia de recursos de ma- 
nos del gobierno a la sociedad. Con un 
25% del presupuesto federal dedicado al 
"desarrollo social", y gastándose 8 veces 
más en educación que en defensa militar, 
se podra afirmar de ciertas bondades del 
gobierno mexicano que llegan a impresio- 
nar. 
Sin embargo, el resultado de las decisio- 
nes gubernamentales estan influidas la 
correlación de fuerzas de los agentes, com- 
petencias y alianzas, asf como de los com- 
promisos adquiridos y heredados con los 
sectores que son puntales de su permanen- 
cia en el poder. Concilia con la iniciativa 
privada, con las empresas transnacionales, 
con la iglesia, con los sindicatos, con los 
sectores campesinos, etc. Su acción no es, 
por lo tanto, neutral sino consensual envir- 
tud de que existen agentes que son decisi- 
vos e imponen reglas de acción (empresa- 
rios) y otros que son negociados de forma 
secundaria o complementaria. BmbiCn, 
las formulaciones políticas se ven coaccio- 
nadas por un elemento más poderoso, el 
externo, que al igual que los grandes em- 
presarios privados llega a dominar e impo- 
ner fuertes restricciones sociales. 
Con todo ello, parece imposible llevar 
a la práctica una política social integrada, 
en tanto el gobierno no cambie de política. 
Nos gustarla que fuera capaz de controlar 
ciertas actitudes empresariales que son ad- 
versas a las mayorlas; que mediara con el 
exterior y que dejara accionar el libre juego 
democrático de la movilidad social. Es de- 
cir, romper las estructuras rígidas y permi- 
tir una renovación y ascenso constante de 
los grupos sociales, al mismo tiempo que 
reanimara, paulatinamente, los valores so- 
ciales en la medida que se logre dar el salto 
entre lo tradicional (que es desigual social 
y regionalmente) y la modernidad que se 
está viviendo. 
La lógica que ha mantenido el go- 
bierno es adecuada a s d  intereses de go- 
bernar (el tiempo lo demuestra), igual para 
los sectores empresariales y los organis- 
mos financieros internacionales; pero su- 
mamente inadecuado para la mayoría de 
la población, incluyendo los sectores obre- 
ros y campesinos organizados y dependien- 
tes del gobierno. 'Iampoco es beneficioso 
para la política educativa, la de vivienda, 
la de salud, etc. Es decir, la integración es 
de consenso dominante pero no de corre- 
lación es:ructural entre los distintos agen- 
tes sociales. Es efectivamente una alianza 
política de conflicto. 
Por ahora, el Estado mexicano perma- 
nece aún fuerte en su base de "masas7' 
(aun cuando controladas y manipuladas) y 
dispone de un impositivo poder de nego- 
ciación nacional e internacional que le per- 
mitirá, todavía, mantener por años el "na- 
cionalismo revolucionario micano". 
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El Instituto de Investigaciones Económicas de la UNAM 
Convoca al 
Premio Anual de Investigación Económica 
"Maestro Jesús Silva Herzog: 1988" 
El lnstituto de lnvestigaciones Económicas de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, con el objeto de contribuir 
y promover el conocimiento científico y el estudio de los 
fenómenos económicos del país, así como a la aportación 
de alternativas a la solución de los problemas que de 
ellos se derivan, invita a investigadores y estudiosos de 
la economía mexicana a participar en el Premio Anual de 
Investigación Económica, "Maestro Jes5s Silva Herzog", bajo 
las siguientes bases: 
1. Los ensayos e investigaciones deberán abordar la 
problemática económica y social del país y tener como fin 
contribuir al anllisis y formulación de alternativas al desarrollo 
económico y social que promueva el bienestar de la clase 
trabajadora y popular dentro del marco de independencia y 
soberanía nacionales. 
2. Lostrabajos podrán abordar aspectos teóricos o prácticos, 
siendo fundamental como criierio de evaluación del jurado 
calificador, el contenido y rigor analftico y metodológico, 
así como el propósito de los temas desarrollados. 
8. Los participantes deberán solicitar por escrito su. inter- 
vención en el certamen y entregar seis ejemplares, original 
y cinco copias, empastados y engargolados. Asimismo, de- 
berán enviarlos con seudónimo, con el nombre, domicilio, 
teléfono y curriculum del autor o autores, en sobre lacrado, 
que abrirá el jurado una vez terminada su evaluación. 
9. El plazo para la entrega de los trabajos vence el 20 
de septiembre de 1988 y deberá hacerse en la oficina 
de la Secretarla AcadBmica del Instituto: Torre Dos de 
Humanidades, 1 er. piso, Ciudad Universitaria, MBxico, 
04510, D.F., Teléfonos: 54899-62 y 548-1348. 
10. El jurado calificador quedará integrado por: el Director 
del lnstituto de lnvestigaciones Económicas. Por los in- 
vestigadores y profesores: Fernando Carmona de la Peña, 
Pedro Vuskovic Bravo, Ricardo Torres GaitBn, Alonso Aguilar 
Monteverde y JosB Luis Ceceña Gámez. 
11. El lnstituto de lnvestigaciones Económicas de la UNAM 
otorgará: 
3. Los participantes serán personas que presenten tra- 11.1 Premio de $ 1 000 000 y Diploma al Trabajo de 
bajos elaborados en forma individual o colectivamente o Investigación que el jurado califique merecedor del 
en re~resentación de Coleciios. Asociaciones. Sindicatos. primer lugar. 
~niv&sidades, Escuelas, 6st&os y ~r~anhaciones de 11.2 Premio de $ 600 000 y Diploma al Trabajo de 
carácter cientffico y cultural no lucrativas adjuntando en este Investigación que el jurado califique merecedor del 
caso, autorización por escriio, de la entidad patrocinadora. segundo lugar. 
4. Los interesados podrán participar con investigaciones 
elaboradas durante 1987 y el prime1 semestre de 1988 
debiendo ser inéditas, y realizadas en territorio nacional. 
5. Los trabajos deberán ser escritos en castellano, a máquina 
y a doble espacio, de una extensión de 150 a 200 cuartillas, 
tamaño carta debiendo estar acompañadas además, de un 
resumen de 15 cuertillas máximo sobre el contenido del 
mismo. 
6. Los autores de tesis de licenciatura y posgrado podrán 
optar por inscribir sus trabajos en el certamen para concursar 
en investigación, si así lo desean. 
7. El Personal del Instituto de lnvestigaciones Económicas 
de la UNAM no podrá participar en el certamen mencionado. 
11.3 Premio de $ 400 000 y Diploma al Trabajo de 
Investigación que el jurado califique merecedor del 
tercer lugar. 
11.4 Los premios se entregarán individualmente al autor, 
o en su oaso, colectivamente a los autores de los 
trabajos que resulten Beleccionados y la decisión del 
jurado será inapelable. 
12. El Instikito de Investigaciones Económicas, se reserva 
el derecho de publicar y editar los trabajos premiados o 
promover su publicación en el transcurso de un año. 
13. La entrega de los premios se realizará en la Sala de 
Juntas, 1 er. piso del lnst'iuto y los trabajos serán presentados 
por los autores en la clausura del Seminario sobre Economía 
Mexicana, a realaarse en el mes de noviembre de 1988. 
"POR MI RAZA HABLARA EL ESPIRITU" 
Cd. Universitaria, D.F. febrero de 1988. 
EL DIRECTOR 
Lic. Fausto Burgueño Lomell 
La transición política: 
una revisión crítica 
Isidro H. Cisneros Ramírez * 
Introducción 
Existe entre los distintos analistas de los fenómenos pollticos 
el convencimiento de que en los tiempos actuales nuestro 
país experimenta un conjunto de cambios significativos en 
su estructura social y política, cambios que prefiguran una 
reorganización de la estructura del poder estatal en terminos de 
las nuevas formas y lfmites de su intervención social; tanto de 
reacomodos al interior de la clase política mexicana, entendida 
ésta como actor político colectivo que se d e h e  por su vocación, 
experiencia y lógica de poder, como por su autonomfa relativa 
respecto de los sectores dominantes; y del surgimiento de 
nuevas instancias de mediación entre la sociedad política y la 
sociedad civil, expresadas, principalmente, en la contradicción 
entre el pacto corporativo presidencialista y lo que algunos 
analistas polfticos denominan "La nueva realidad cuidadananl 
Sin embargo, no existe acuerdo, en !a reflexión sobre si este 
proceso de largo aliento encuentra sus orígenes en las transfor- 
maciones que es posible observar, hoy por hoy, en el ámbito 
económico nacional. En efecto, a pesar de que desconfiamos 
de la tesis que supone que a modificaciones en la estructura 
económica se operan transformaciones casi automáticas en el 
espacio jurídico, político e ideológico, vale decir en la forma 
del estado, si compartimos en cambio, el señalamiento de que 
la problemática económica mexicana incide en el escenario 
polftico nacional, creando nuevas relaciones de poder y con- 
diciones de participación política. Lo anterior se explica, en 
parte, por el hecho de que, a pesar de que la crisis tiene una 
forma económica, sus expresiones más importantes se desplie- 
gan en el plano de la polftica. 
La instancia polftica se va involucrando y presidiendo 
progresivamente el proceso de acumulación global en nuestro 
país. La política económica de antado, como práctica social 
del poder, era resultado de la articulación de un complejo 
conjunto de actores sociales y el Estado, en cambio hoy, la 
polftica económica aparece como campo exclusivo del Estado, 
en donde éste se presenta como protagonista principal y 
donde el conjunto de la sociedad civil no sólo ve limitada su 
participación, sino que se asume exclufda de los, todavía hoy, 
inciertos beneficios que la actual polftica de ajuste económico 
en teoría reportará. Por ejemplo, el actual régimen trata 
aspectos de la política económica (en el sector exógeno, deuda 
externa y comercio exterior, o empleo y salarios en el ámbito 
interno) con una mayor autonomía y libertad; en contrapartida, 
anteriormente la idea de la soberanía nacional generaba un 
espacio límite para el ejercicio del poder. 
* Profesor de la Universidad Iberoamericana. 
'cfr. Aguiiar CPmía, Héctor "El canto del hituro" en N- Na 100, abril de 
1986. 
Por otro lado, la modernización en que se encuentra 
empeflado el aparato estatal se ha convertido en una prioridad 
nacional. Es una modernización que tiene un carácter antes 
político que económico y la razón prin'cipal estriba en que el 
desarrollo de dicho proyecto modernizador, reclama para su 
hito, la consideración de un nuevo orden político que posibilite 
la desarticulación de las instancias que acompafiaron al orden 
anterior y que hoy son estructuras anquilosadas que se oponen 
al cambio. 
En este punto encontramos los primeros problemas del 
cambio político: por un lado, identificar cual es el horizonte de 
la capacidad estatal para actuar sobre sí misma en los marcos 
del proceso descrito, y por el otro, intentar una distinción 
metodológica entre los factores que emergen de la crisis y los 
factores que son componentes de la misma. 
Alo anterior se agrega un nuevo campo cultural e ideológico 
en el que el Estado asoma su perfil autoritario al reconocer el 
deterioro de sus bases de sosten y legitimidad, en tanto que 
se desarrolla una nueva tensión polftica en la sociedad civil, 
en la que las relaciones de sectores y clases que configuraban 
de manera explícita el conflicto hoy se han modificado. Por 
tal motivo es que consideramos que la transición política, 
en los marcos de la crisis económica. no tiene aún una 
identidad que la acompañe, hay una distórsión de las <ti& 
identidades y valores que resultaban consustanciales al Estado 
posrevolucionario. - 
W o  parece indicar que el escenario político del futuro 
pr6ximo será el de una negociación incesante entre gobierno 
y empresarios para profundizar, todavía más, las iniciativas de 
reordenación en un sentido neoliberal. Desafortunadamente, 
el gobierno se ha mostrado mucho más atento a los reclamos 
de la iniciativa privada, a las exigencias económicas y a las 
presiones políticas internacionales que a las demandas de 
la sociedad civil. El descontento ciudadano, expresado con 
titubeos a través de los canales electorales, parece destinado 
a una frustración constante. 
El hecho de que a la austeridad económica y a la degradación 
en las condiciones de vida de la población, se le afíada una 
cerrazón polftica y una antidemocracia chica, propiciará un 
descreimiento y un rencor social que de continuar alentándose, 
ocasionará en el mediano plazo una involución en las formas 
de relación política, en tanto la protesta civil y la respuesta 
gubernamental se tornarán más agresivas y violentas. Sin duda, 
el riesgo del autoritarismo está presente y se acrecentará en 
la medida en que no se abran los espacios de competencia y 
concertación realmente democráticos. 
A la luz del pasado inmediato, no es exagerado afirmar que 
en términos políticos, la cuestión de la democracia se va de- 
lineando como la cuestión central del México contemporáneo. 
Lavocación autoritaria del priísmo está logrando lo que parecía 
MOMENTO 
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del movimiento armado de 1910-1917, y otro, la incapacidad 
que ha demostrado la burocracia política para reorganizar, 
sin detrimento de los niveles de vida de la población, el 
funcionamiento de la economla. 
En efecto, a lo largo del último lustro hemos sido testigos de 
como progresivamente, la gestión económica gubernamental ha 
reducido al máximo la polftica de bienestar social que en otro 
tiempo constituyó la principal fuente de consenso y legitimidad 
del regimen. 
Puede decirse que el deterioro manifiesto de la hegemonía 
del partido oficial en los últimos años guarda relación con el 
debilitamiento del sistema político posrevolucionario, que tan 
buenos dividendos aportó en materia de estabilidad durante el 
período de expansión económica que caracterizó los años de 
1945 a 1970. 
En este lapso de tiempo, no se observan cambios funda- 
mentales en el sistema político mexicano. El ejercicio de go- 
bierno es respaldado por el "capital político" que el Estado me- 
xicano logró acumular durante el período del "desarrollo esta- 
bilizador". Es innegable el nexo que se desarrolla en esos afios 
entre crecimiento económico y legitimidad social y estabilidad 
polftica. 
Sin embargo, en la decada de los ochenta, empiezan a apa- 
imposible: la convergencia de una oposición real en la lucha 
por la instauración de un sistema político democrdtico. La iz- 
quierda no deberd dar un paso atrás en este proceso si es que 
no quiere, de nueva cuenta, quedar rezagada de los movimien- 
tos realmente existentes dejando a la derecha las banderas de 
la democratización que tanto beneficio le han redituado. 
En este escenario, los paradigmas tradicionales de las cien- 
cias sociales, actualmente resultan insuficientes para ofrecer ex- 
plicaciones a los cambios que se están operando. Las gran- 
des categorías sociales son inadecuadas para explicar los nue- 
vos agrupamientos que se expresan en nuestro pafs, de manera 
principal en razón de que se ha modificado sustancialmente el 
papel del individuo en las relaciones sociales contemporáneas, 
las cuales se han complejizado por la expansión del mercado, la 
profesionalizaaón del sector semcios o informal, y por el pro- 
ceso creciente de uniformación polftica del sector privado. 
A continuación intentaremos una lectura política de los cam- 
bios que es paible observar en el proceso de reorganización del 
sistema político mexicano. 
Sistema polftico: modiñcaciones de la legitimidad y el consenso 
La situación econ6mica, social y polftica del pafs, con la que 
se inicia el sexenio de Miguel de la Madrid, ha generado un 
proceso de transformaciones, tanto en el comportamiento y 
estructura del gobierno como en las relaciones de éste con 
los diversos sectores de la sociedad. El denominador común 
de dichos cambios es el abandono paulatino de los rasgos 
característicos del Estado populista y de los compromisos 
sociales derivados de la Revoluci6n Mexicana. 
recer en el &nano nacional síntomas que anuncian el des- 
gaste de las formas del ejercicio polftico del Estado mexicano 
posrevolucionario. En este proceso no resultan ajenos los cam- 8 
bios observados en la sociedad mexicana: fuerte desarrollo ur- 
bano, importantes niveles de instrucción, consolidación de la in- 
dustria cultural y una creciente participación política, factores 
que vistos en conjunto han contribuido a un fuerte resquebra- 
jamiento del consenso y han generado fracturas en la cultura 
polftica tradicional. 
As1 las cosas, desde su inicio y acicateado por la profundi- 
zación de la problemática económica, el actual gobierno ha pre- 
sentado lo que desde su concepción es el proyecto más elabo- 
rado de los últimos ados de "modernización integraln. Dicha 
propuesta modernizadora tiene por lo menos dos lecturas: de 
un lado, la económica, que se refiere a los necesarios cambios 
estructurales en detrimento del "Estado Social" y de una ma- 
yor integración a la economía norteamericana; y, por el otro, 
la polftica, cuyo objetivo central, si nos atenemos a las declara- 
ciones oficiales. es la transformación de las instituciones oara 
hacerlas racionales y funcionales, como única respuesta g;ber- 
namental posible frente a loscambiosobservados en la sociedad 
mexicana. 
Mientras en el plano de la economía, el llamado proyecto 
de transformaciones estructurales es adicado. en el nivel de la 
política, la pretendida modernización no ha significado aún un 
cambio sustantivo en las reglas del juego polftico. 
En efecto, la oferta polftica generada desde la cúpula del 
poder, se deja ver con las dos caras de Jano: por un lado, re- 
Dresenta la renuncia ~arcial a una serie de elementos constitu- 
;entes de la cultura política que conformó el discurso estatal en 
los últimos 50 afios, como son la economfa mixta, la democracia 
social y el nacionalismo revolucionario, en beneficio de las pre- 
siones efectuadas por las corrientes conservadoras que emer- # 0 
Dos sucesos han jugado un papel central en el proceso de gen en el dmbito p6lítico nacional. Por el otro lado, las innova- 
modificaciones descrita uno, el agotamiento de la fórmula ciones hasta hoy instrumentadas, nos acercan a una conclusión 
polltica con base en la cual se constituy6 el Estado despues paradójica: la definición última del proceso modernizador es la 
implantación de mecanismos que, a despecho de las nuevas cir- 
cunstancias en que se desarrolla la sociedad mexicana, posibili- 
ten la consewación de la estabilidad política que ha prevalecido 
en nuestro país en las últimas décadas. 
Puede decidirse que el establecimiento de una relación 
específica entre el Estado y la sociedad civil mexicana, que 
en su origen se sustentó en un acuerdo social implícito, que 
incorporó a sectores socialmente significativos y en el que 
se determinaron con mucha precisión los interlocutores, las 
condiciones y reglas mediante las cuales se habrían de definir 
los límites de la concertación entre los distintos sujetos sociales 
y pollticos que se involucraron en dicho acuerdo, atraviesa 
actualmente por un proceso de modificaciones irreversibles: 
b 
1) El desmantelamiento progresivo de las alianzas y acuerdos 
sociales que se derivaron del movimiento armado de 1910- 
1917, y que en conjunto estructuraron una serie de institu- 
ciones, prácticas y discursos que contribuyeron durante 50 
años, con una eficacia indiscutible, a la creación de consenso 
a partir de la inserción de las masas en una vida pública en 
la que, sin embargo, no dejaron de ser componentes funda- 
mentales el paternalismo estatal y la ausencia de democracia 
efectiva; 
El desgaste del nacionalismo oficial, como proyecto histórico 
y como parte sustantiva del discurso político gubernamen- 
tal. En este nivel nos parece pertinente destacar los esfuer- 
zos contradictorios del actual régimen por convencer de que 
sus políticas son portadoras de una orientación ideológica 
heredera de una trayectoria con perspectiva y continuidad 
históricas. Se intenta persuadir de que algunos -/alores no se 
han perdido: integridad y soberanla nacionales frente a la 
deuda externa; la fuerza del Estado como rector de la vida 
económica del pafs frente al progresivo desmantelamiento 
del intervencionismo del gobierno en sectores económicos 
claves; y el nacionalismo como fuerza histórica fundamen- 
tal; 
3) Estrechamente relacionado con lo anterior pero en otro 
nivel del análisis, destaca la crisis del corporativismo estatal 
posrevolucionario como fórmula de concertación social. No 
sin problemas, el corporativismo ha funcionado en nuestro 
país como un sistema de representación de posiciones que 
engarzó los intereses organizados en asociaciones de la 
sociedad civil con la estructura de toma de decisiones del 
Estado, al tiempo que estableció ciertos controles sobre 
el proceso de selección de los líderes sociales v sobre las 
demandas y apoyos que se generaban. El coqbrativismo 
constituye, de esta manera, un elemento distintiw de la 
cultura blítica que ha peheado a los diversos regímenes 
pollticos. En el sistema polftico mexicano la legitimidad y 
el funcionamiento del Estado ha dependido, hasta ahora, 
de manera primaria de la actividad de los grandes sectores 
sociales agrupados orgánicamente para la representación 
sectorial. Esta actividad adquirió forma, como ya se 
mencionó, tácita o expresamente, de pactos o acuerdos con 
el Estado. 
4) El desgaste del nacionalismo aparece asociado al desgaste 
de la pieza central del sistema polftico mexicano: el presi- 
dencialismo, el cual se encuentra, a su vez, vinculado a la 
falta de democracia. La crisis ha modificado los términos 
de la convivencia social: durante años el presidencialismo 
representó inmadurez política de la sociedad, reflejada en la 
indiferencia ciudadana con respecto 2 la gestión de los asun- 
tos público. Hoy en la base de la crítica del presidencialismo, 
se encuentra la certeza de que una sociedad tan compleja y 
diversificada no puede ser gobernada en los mismos térmi- 
nos de antaflo. Por lo demás, la credibilidad en la figura pre- 
sidencial se encuentra en su peor momento desde las últimas 
cinco décadas. 
5) La profunda crisis económica por la que tránsite nuestro 
pals, ha propiciado el desarrollo de un proceso de cambios 
en los esquemas tradicionales de concertación social, en los 
que una configuración nueva y moderna de la representación 
de los intereses sociales adquiere preponderancia. En 
este sentido, podríamos agregar que la crisis empieza a 
mostrarse a través de fenómenos políticos que involucran 
a diversos sectores sociales. De un lado, por ejemplo, la 
crisis de la denominada "alianza histórica" del Estado con 
el movimiento obrero organizado y el abandono gradual de 
la "política de masas" por parte del primero, y del otro, el 
desarrollo -aún en germen- de un sistema alternativo de 
representación de intereses, que involucra especialmente a 
las capas medias, y que ofrece soluciones políticas opuestas 
o diferentes de la forma institucional -corporativa, hasta 
ahora vigente. 
Así se observan transformaciones importantes en el pano- 
rama político tradicional, vale decir del corporativismo. Nos 
encontramos ahora con un nuevo escenario, del que los proce- 
sos electorales dan cuenta, parcialmente, política del desarro- 
llo alcanzado por la derecha; y en el que se presentan procesos 
inéditos de inconformidad social y política, en los que destacan 
nuevos protagonistas y formas de protesta, estimulando a la vez, 
la participación ciudadana y la defensa del voto. 
Este sistema de "representación de intereses" que per- 
mitió el desarrollo eficiente de una estructura de poder a lo 
largo de varios aflos, hoy se encuentra en crisis. Dicho de 
-manera, diríamos que la estructura política corporativa 
es actualmente cada vez "menos compatible" con las nuevas 
fuerzas sociales en ascenso y en especial con el protagonismo 
político que asumen. 
FAO: alimentación y crisis en América Latina 
Pobreza en América Latina y el Caribe * 
"La región de America Latina y el Caribe registra el nivel de nutrición más 
alto de todas las regiones en desarrollo. La disponibilidad de alimentos equivale 
a unas 2 600 calorias diarias por persona, un 11 por ciento más que la media 
correspondiente a los países en desarrollo en conjunto. Pese a ello, durante el 
decenio de 1970 había en la región de 2 a 3 millones de personas desnutridas, 
y es probable que esta cifra haya aumentado en los años ochenta. Como 
consecuencia de la menor producción alimentaria per cápita y de la reducción de 
las importaciones, el suministro de energía alimentaria (SEA) había retrocedido 
en 1984 al nivel más bajo registrado desde 1977. 
La recesión económica y la crisis de G deuda han sido en gran parte 
responsables de esto. Durante 1980-84 los ingresos per cápita disminuyeron en 
un 9 por ciento y las importaciones de alimentos -que proporcionan un 15 por 
ciento de las calorías que se consumen en la legión- en un 4 por ciento al año. 
En contraste, durante el período 1970-79 las iinportaciones de alimentos habían 
crecido anualmente en un 11 por ciento. 
El comercio de e x p ~ r ~ c i ó n  de la región depende en alto grado del sector 
agropecuario. En 13 de los 24 países de ella este sector representa mAs del 
50 por ciento de las exportaciones totales, y en 6 países mAs de dos tercios. 
En los decenios de 1970 y 1980 se han fomentado los cultivos comerciales 
de exportación a expensas de la producción de alimentos para el consumo 
interno, pero los ingresos de exportación no han bastado para compensar el 
creciente costo del servicio de la deuda. En 1985, por ejemplo, este servicio 
absorbía un 36 por ciento de los ingresos de exportación de la región. Hubo que 
adoptar medidas de austeridad que redujeron las importaciones, así como las 
inversiones, en el sector agropecuario. 
Los países se enfrentaron entonces con un dilema: la necesidad de medidas 
de austeridad hicieron que algunos de ellos redujeran las costosas subvenciones 
de los precios de los alimentos, en tanto que la menor disponibilidad de 
alimentos persuadió a otros a introducir nuev,>s subsidios. En 1986, por ejemplo, 
Costa Rica aumentó el precio de consumo de los cereales y frijoles en un 
esfuerzo para reducir las subvenciones; Venezuela suprimió la subvención de los 
fideos y pastas, aunque no permitió que aumentaran sus precios, y promulgó una 
ley que establecía que todos los establecimientos públicos que s i ~ e r a n  comidas 
proporcionaran pan de maíz a fin de reducir las importaciones y promover el 
consumo de productos locales. 
En cambio, el Brasil formuló varios planes importantes para aumentar el 
acceso de los pobres a los alimentos, inclusive un plan para vender alimentos 
subvencionados a los que vivían cerca de las grandes ciudades, un programa de 
alimentación suplementaria para proporcionar más alimentos a los niños y a 
-las mujeres embarazadas y madres lactantes, y un programa de almuerzos en la 
escuela para 25 millones de niños durante un semestre al año". 
* Fragmento tomado textuaimente del InfmeAIimmrmio Mundiai 1987, Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y k Alimentación (PAO) Roma 1987, p. 6 (esra publicación se encuentra a disposiaón del 
público, para consulta, en la Bbüoreco .Id Silw Hazog, del IIEc., UNAM). 
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